ADELANTADO DEL PARAGUAY

Después de la guerra grande (1865-1870), la Iglesia paraguaya también quedó postrada. Desaparecidos en 5 años 86 sacerdotes quedaban reducidos a unos 30. Además, desde 1865 se había dispuesto que todo el Paraguay, en lo eclesiástico, dependiera del Arzobispado de Buenos Aires. Sin contar con que después de la guerra era Brasil quien pretendía la jurisdicción.

Por muy teológicamente que se examine el problema, hay que reconocer que la dignidad nacional quedaba menguada. Hubo un sacerdote que no aceptó la situación, el célebre y discutido — por voluble, tal vez — Padre Fidel Maíz. Se constituyó, per sé, en autoridad eclesiástica y manejó, como pudo y bien le pareció, la Iglesia paraguaya.

Diez años después, la situación creaba inquietudes en Buenos Aires y Roma. El delegado de su Santidad, Monseñor Di Pietro, decidió resolver el problema. Solicitó del Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor Aneíros, algunos eclesiásticos que le acompañaran al Paraguay. Este designa una pequeña delegación compuesta por Monseñor Espinosa, el Pbro. Alvarez, entonces Vicario General y el Padre Francisco Laphitz, de los Padres “Bayoneses”.

En Asunción fueron, en general, bien recibidos, por su prudencia, su simpatía y la gran comprensión que manifestaron hacia el P. Maíz. Su empeño, no fue sin embargo, ni fácil ni rápido. Corrían los años 1878,1879.

El P. Fidel Maíz terminó retractándose y acudió a Roma para ser absuelto de sus censuras. Siguió siendo un excelente sacerdote que dedicó su vida cultural y apostólica al pueblo de Arroyos y Esteros, donde falleció.

Un sacerdote b e t h a r r a m i t a paraguayo, el P. Mario Sosa, con los feligreses del pueblo, años más tarde, cuidó de su tumba, donde colocó una hermosa placa recordatoria.

La envergadura cultural y religiosa del P. Laphitz era reconocida en toda la Argentina. Así no fue casualidad su elección para la delicada misión del problema eclesiástico de Asunción. El P. Laphitz se compenetró enseguida con el problema, tanto nacional como religioso, y se granjeó las simpatías de clérigos y gobernantes. En los mil pormenores del espinoso asunto se hablaba de una autoridad episcopal para el Paraguay, independiente de Buenos Aires.

Y el nombre que surgía, insistentemente, era el del extraordinario betharramita P. Laphitz. Seguramente el entusiasmo iba más allá de las conveniencias. El P. Laphitz, modestamente declinó el cargo y la comisión regresó a Buenos Aires, solucionado el cisma. Bétharram ya había entrado en Paraguay, pero, aunque gloriosamente, de modo transitorio.

